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Quie ro , F « r n a n , t u s ho ra s de a m a r g u r a 
propic ia suspender , y que en olvido 
quede un p u n t o el dolor q u e te t o r t u r a . 

L levar quiero á tu t sp í r i tu aba t ido 
el consuelo y la paz , la dulce ca lma 
queen t u s noches de i n s o m n i o s h a s p e r d i d o . 

Veo g e m i r y de sga r r a r s e « 1 a lma 
de l ca ro a m i g o , dol amab le he rmano , 
g a n a n d o de los már t i r e s la pa lma ; 

y f r a t e rna l debe r , deber c r i s t iano , 
me m a n d a n con p r e m u r a socorrer te , 
á i r i g i r t e mi voz, da r t e mi m a n o . 

E l g r a n d e corazón , el varón fuerte 
no se humi l l a al dolor, á Dios se eleva 
do es tá el remedio de la infaus ta suer te . 

Del in for tua io en el crisol se p rueba 
l a excelente v i r tud , no e n t r e los goces , 
no en t r e l a dicha quo a l delei te llova 

H u y e n las horas del p lacer , veloces; 
pa rece que se p a r a n , y más d u r a n , 
l as q u e nos t raen laa penas m á s a t roces . 

Parece que en el a l m a se a s e g u r a n , 
que á nues t ro lado forman el vacio , 
y q a e implacables nues t ro raal m u r m u r a n 

Asi l legó á t u h o g a r , a m i g o mió , 
el á n g e l p recursor de la t r i s teza , 
t o m a n d o posesión de tu a lbedr ío . 

Y ¡oh misero! doblas te la cabeza 
como el al t ivo roble que se inc l ina 
del te r r ib le ciclón á la b raveza . 

Álzala ya , F e r n á n ; que se avec ina 
i nminen t e ca tás t rofe , que viene 
de tu g e n i o la ráp ida r u i n a . 

¿Lloras á tu Isabel? ¡ah! ¿quien det iene 
•1 ímpetu ál tor rente desbordado 
que en la toi-monta su crecida t iene? 

Quedas te al rudo go lpe a n o n a d a d o , 
y no ha l la leni t ivo ni consuelo 
t u corazón de pad re des t rozado . 

U n a hi ja , es el goce que en el suelo 
rúas g r a n d e ha l la el amor , ella es el lazo 
que nos une la t i e r r a con el cielo. 

Ea nues t ro misino ser . es un pedazo 
del corazón , la vida d« la v ida , s 
es, de la dicha el iimoroso ab razo . 

Y cuando g i m a tu a lma dolor ida , 
á la m e m o r i a de los besos puros 
quo en tu rostro g r a b ó , y a amor tec ida ; 

¡oh dolor! los recuerdos i n segu ros 
se a g o l p a r á n confusos á tu m e n t e , 
qu izá espan tab les , con reproches du ros . 

¡Quien h a b r á , caro a m i g o , que no cuente 
un pasado desl iz , una flaqueza, 
y h a l l a r su espiación despué» no in t en te ! 

N o vemos la infeliz n a t u r a l e z a , 
no vemos que el dolor es un leg-ado 
que con la vida del mor ta l empieza . 

M a s ¿no sabes, F e r n á n , por qué ha t r i u n -
la pena del dolor? ya te lo dije: (fado 
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porque al cielo la vista no h a s a lzado . 
Golpe mor ta l tu corazón a ñ i g e : 

¡Isabela! rep i tes en tu ahe lo . 
y doquier tu m i r a d a se d i r i g e . 

L e v á n t a l a , l evánta la has ta el cíelo, 
y a l l i t u hi ja v e r i s : ¡oh cuan he rmosa 
de t r á s se ocu l ta del celeste voló! 

La aureola de m a d r e , la de esposa, 
á su frente pu r í s ima se c iñen , 
y su filial a m o r la hace u n a diosa. 

Contémpla la : de p ú r p u r a se t iñen 
sus meji l las , y ondean sus cabel los , 
s in que afeites m u n d a n o s los a l i i e n . 

La env ía el sol sus fúlgidos destel los, 
las estrel las le dan su v iva lumbre , 
le d á la l u n a sus fulgores bel los . 

|Cuán ta luz! cuan to bien! Sobre la cumbre 
de la inmor ta l ven tu ra se l evan ta : 
depon , pad re infeliz, t u pesadumbre . 

Tu hija está en su mansión, es una s an t a ; 
vuelve los ojos donde vive el a r t e , 
dá t r e g u a á tu dolor, suspira , y can ta . 

¿No ves que este hondo valle, no h a de da r -
alivio en tu pesar , ni en tu congoja (te 
podrá con sus miserias consolar te? 

Aqu í la flor del a l m a se deshoja 
azotada de impuros vendábales , 
aqu í en el cieno la v i r tud se a r ro ja . 

Solo h a y t r i s teza y duelo, pena y males ; 
solo h a y abrojos en la baja t ie r ra 
que el corazón d e s a n g r a n á r auda l e s . 

Tu ofuscada razón los ojos c ier ra 
y no lo vé, F e r n á n : ¡es t rans i to r ia 
por nues t ra d icha t a n c r u e n t a g u e r r a ! 

Pero h a de ser del g e n i o la v ic tor ia : 
vuela á r e f ión más p u r a y más serena , 
asp i ra á lo i n m o r t a l , b u s c a la g lo r i a . 

¿Has olvidado ya la senda «mena? 
Ven, que yo seré el hada protectora, 
que te guie, y deslaze tu cadena . 

No aquella, que en tus sueños, vengadora 
de la humana miseria, se gozaba 
en la lucha de hermanos destructora 

No aquella, que sañuda contemplaba 
despojos de la guerra aun palpi tantes , 
y al triste que sin lecho agonizaba. 

No aquella; que cun ojo.f de l i ramos 
del huérfano y la viuda sonreía, 
convirtiéndole en siglos les instantes. 

Ella, tu corazón, fiera oprimía: 
yo, en mtnada n>ás bella y venturosa, 
quiero darte reposo y alegría. 

Ven á la orilla fresca y deliciosa 
lie la Castalia fuente, su agua pura 
brota en perlas , tranquila y abundosa . 

Riega las flores que en la enhiesta al tura 
nacen del Helicón, y su corriente 
¡gloria al genio! suavísima m u r m u r a . 

Sacia, en ese raudal , tu sed ardiente; 
y all i . donde á las Musas ciña Apolo, 
.sacro lauro que dió el Pindó eminente , 

cant.i ciitno Insta aqu í : mira tan solo 
el risueño horizonte del Parnaso, 
y difunde tu voz de polo á polo. 

Tú no has de hallar abrojos á tu paso; 
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ya sembraste de flores el camino 
que ua momento dejastes por acaso . 

¡Ohl la inmor ta l idad! Su ángel divino 
sobre ti bate las hermosas alas , 
nu desdeñes , Fernán , tu alto dest ino. 

¿.\caso los gemidos que hoy exhala* 
te pueden contener? ¿Acaso olvidas 
que Con los grandes al gemir te iguala.^? 

Fuerza es que el hado de los genios midas ; 
que á Galileo mires acusado, 
uou sus altas ideas depr imidas , 
i O\ id io do su patria desterrado, 
ide puerta ea puerta mendigando Homero, 
D'tnte proscripto^ Tasso encarcelado. 

Y d e s p u é s . ¡ o h baldón del pueblo íbero! 
vive Corvantes en prisión oscura 
desdichado juguete de un cerbero? 

¿Noves la mano del destino duia 
sobre el genio pesar? él entre tanto 
álzase victorioso hasta la a l tura! 

Eu lucha e terna, de r ramando llanto» 
hambre sufriendo, privación-y azares , 
el genio logra al fia su ideal santo. 

Cf>|ón surcó, desconocidos mares, 
halló otro mundo, le aherrojaron luego, 
¡y hoy le quieren poner an los a l tares! 

¡Oh incer t idumbre del destino ciego! 
Deja al genio su mundo y su albedrío , 
no le sometas á arbi t rar io juego . 

Si te para , Fernán, presagio implo 
de pesimistas para el arto bello, 
ríete de ellos, como yo me r io. 

¿Que vá á desparecer ese destella 
que luz al vate divinal envía? 
ninguno que razona piensa en el lo . 

¿Que vá á desparecer la poesía? 
Cuando desaparezca para ol mundo 
la clara antorcha que ilumina el dia. 

Cuando descienda al lodazal inmundo 
del cr imen el espíritu elevado, 
y el sentimiento en él , sea infecundo. 

Cuando en el corazón no hallen un lado 
el amor, la p iedad, el dolor tr iste, 
con la fé y la esperanza consolado. 

Existirá lo mismo q u e boy existo 
en tanto que amo el hombre la belleza 
que de múltiples formas sa reviste. 

En tanto que la gran naturaleza 
nos muestre sus encantos, su hermosura , 
i ü majestad sublime y su grandeza. 

¿Cómo faltar del sol la lumbre pura , 
ni cómo la magnifica armonía, 
que dió el Sumo Hacedor á la natura? 

Mas ¡qué triste pesar, oh musa mí>! 
tu poder inmortal , tu gracia imploro! 
sé que no morirá la poesía: 

Pero yo que la amó, yo que la adoro , 
que á mi albedrío la miró sujeta 
y es del alma r iquísimo tesoro; 
siento, jay de mil tortura que mo inquieta , 

porque acusa humil lante re t roceso 
que á discusión su vida se someta . 

Si licliegaray dol genio en rico exceso 
con raras concepciones maravil la , 
y hace perder con su Galeota el seso; 


